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z Un frente político, m no una

mezquina coalición electorera
Las reuniones de mesa redonda que se han realizado en 27 ciu

dades, villas y pueblos del interior y en 12 núcleos gremiales y pro
fesionales de la capital, indican la adhesión popular que recibió la 
declaración del 7 de octubre “por un frente amplio”. Después de las 
consultas realizadas por el Partido Demócrata Cristiano y por el Co
mité Ejecutivo Provisorio, que designaron les firmantes de la decla
ración del 7 de octubre, han expresado su decisión de integra r“un 
frente amplio sin exclusiones” (para luchar por un programa na
cional, antioligárquico, antimperialista y popular) el Partido Demó
crata Cristiano; el Frente Izquierda de Liberación y su fuerza prin
cipal, el Partido Comunista; la Agrupación Batllista, lista 99; el 
Movimiento Blanco Popular y Progresista; el Partido Socialista y 
ei Movimiento Socialista; el Movimiento Revolucionario Oriental; el 
Partido Obrero Revolucionario y Tendencia Revolucionaria, que son 
sectores del trotzkismo; y los Grupos de Acción Unificadora (GAU). 
Con expresa constancia de las “diferencias de métodos” y de “valo
ración táctica”, también declaró su “apoyo al Frente Amplio” el 
Movimiento de Liberación Nacional (Tupamaros).

En menos de tres meses —si se cuenta desde el 7 de octubre de 
1970— se han creado las condiciones políticas necesarias para es- 
tiucturar un frente realmente amplio, con neta definición antimpe
rialista y antioligárquica, del que se han excluido voluntariamente 
los compañeros de la FAU y del MIR, a partir de valoraciones po
líticas que conceptuamos erróneas. Las organizaciones y las persona
lidades que se han pronunciado a favor del Frente Amplio han decla- 
du que lo conciben como un movimiento político, cuyo programa, de 
contenido antimperialista, antioligárquico y popular, debe ser esta
blecido por el consenso de todos sus integrantes; cuya disciplina 
interna debe garantizar el desarrollo dé las luchas por el cumpli
miento del programa; y, cuyas formas organizativas deben tender a 
la incorporación activa a la vida política de los más vastos sectores 
del pueblo. No bastarán para eso estructuras que garanticen la suma 
de las fuerzas organizadas que se han pronunciado por el frente 
amplio sin exclusiones: las bases del frente deben facilitar la inte
gración de centenares de miles de personas que han vivido experien
cias políticas comunes y que no están alineadas en ningún grupo 
político en este momento.

Millares de adhesiones ha recogido un “llamado desde las fá
bricas” en el que se establece que “a tono con la declaración del 7 
de octubre, el frente que concebimos es para un largo período de 
lucha, y será eficaz si su base está formada por miles de comités 

que expresen el alma del pueblo y constituyan una expresión de 
su fuerza y su capacidad para emanciparse de todas las subordina
ciones al capital extranjero, impuestas a la Nación por la oligarquía 
vendepatria”. Agrupar a todos los militantes, de todas las proceden
cias, que formaron en todos los movimientos de lucha contra la 
política del imperialismo y de la oligarquía, debe ser una tarea pri
mordial en cada lugar de trabajo urbano o rural, en cada centro 
de estudio, en cada barrio de todas las ciudades, en todo lugar po
blado del interior. La intensidad de las luchas vividas, el valor de 
las enseñanzas que ellas dejaron harán de cada lugar de trabajo (fá
brica, banco, oficina, estación o plantación) un centro promotor de 
la unión combativa del pueblo.

Es esta unión del pueblo, sin exclusiones, lo que hay que lograr 
en los comités de base del frente amplio, como condición para un 
enfrentamiento político victorioso con la oligarquía; para crear un 
amplio, duradero y cada vez más extendido frente político contra el 
imperialismo y no una mezquina y efímera coalición electoral.

La creación en la base de comités paralelos de cada grupo po
lítico, sujetos a la idea de presuntas alineaciones electorales, em
pequeñecerá y desvirtuará la esperanza popular puesta en el frente 
y será contraproducente también para los eventuales resultados elec
torales que resultarán mucho más favorecidos por un programa cla
ro, una movilización inmediata y una gran participación popular que 
por un criterio de competencia electoral estrecha dentro de un le
ma común, susceptible de convocar la imágen repudiable de cuanto 
ocurre dentro de los lemas mal llamados tradicionales y ya vacia
dos de toda tradición positiva y auténtica.

También es muy claro que esto no supone la disolución de los 
partidos políticos que van a integrar el frente, cada uno de los cua
les cuenta con su propia organización y con las mejores posibili
dades de desarrollarla cuanto mejor sirva a la tarea de incorporar 
al frente amplio a centenares de miles de personas, que hicieron su 
nuevo aprendizaje político en la lucha, sin encontrar hasta ahora un 
cauce abierto para la acción política eficaz. Las organizaciones de 
base del frente amplio deben ofrecer ese cauce en cada lugar de 
trabajo de la ciudad y del campo y en cada centro de estudio y no 
es admisible que ningún sectarismo, que ninguna mezquindad elec
torera apunte a estrecharlo.



Comités de Base del Frente
COMPROMISO Y MILITANCIA DEL PUEBLO

Ante el hecho de que el Fren
te Amplio está en vías de dar
se sus formas orgánicas, nos 
parece imprescindible hacer al
gunas precisiones. Considera
mos que éstas deben corres
ponderse puntualmente con los 
postulados políticos enunciados 
y tener en cuenta como el ele
mentó ¡esencial la real e impor
tante expectativa popular que 
se ha creado en torno al 
mismo.

En corto tiempo en Montevi
deo y a lo largo de casi todo 
el país, quienes integran el Co
mité de independientes, encar
gado de impulsar este frente, 
han podido comprobar con en
tusiasmo y algo1 de sorpresa el 
ímpetu y fervor que esta nue
va alternativa política ha pro
movido entre las gentes más 
diversas.

Han podido también conocer 
la inquietud común a todos, de 
participar activamente en este 
frente que sienten como un 
instrumento invalorable de lu
cha política.

A esta realidad subjetiva de
bemos agregar la otra objetiva 
que es la proliferación de los 
comités de apoyo al Frente 
amplio, en sindicatos, barrios, 
tanto en Montevideo como en 
el Interior.

Si encuadramos este urgente 
reclamo dentro de nuestros 
postulados teóricos y políticos, 
nuestra respuesta sólo puede 
ser una: CREAR LOS COMI
TES DE BASE DEL FRENTE 
AMPLIO.

Creemos que sólo su existen
cia asegurará el compromiso 
con todas las instancias de la 
lucha popular.

Si es la experiencia compar
tida de los últimos años de lu
cha, en sindicatos, universida
des, escuelas, liceos populares 
la que en última instancia ha 
decidido el surgimiento de este 
frente, es evidente que lo úni
co que puede resultar satisfac
torio para quienes han lucha
do tan duramente, es un nue
vo puesto de lucha, en el cual 
el trabajador sea otra vez el 
protagonista principal.

La mayoría de los partidos o 
grupos políticos que integran 
este frente se han manejado en 
general a nivel electoral y con 
frecuencia han entendido la ta
rea política como un juego de 
iniciados en donde la habilidad 
menuda y la demagogia eran 
las armas de uso corriente.

Con certera intuición y —es 
necesario decirlo— con un sen
tido cabal de la responsabili
dad de la hora, han empren
dido una instancia política nue
va de compromiso y lucha an- 
timperialista y antioligárquica.

Están respondiendo así a la 
legítima exigencia de las cla
ses mayoritarias de este país, 
expresada a través de una lu
cha sostenida y ardua en to
dos los lugares donde la oli
garquía mostró su verdadera 
cara.

Es entonces el pueblo traba
jador el único destinatario de 

este Frente. Pero, no debe ser 
sólo esto, pues es la única po
sibilidad que tiene de no ver 
frustradas sus más legítimas 
aspiraciones esto es —que éste 
sea un frente político capaz de 
enfrentar realmente al gobier
no en todas las alternativas de 
la lucha—. Debe transformarse 
de destinatario en protagonis
ta, de espectador en hacedor. 
Creemos que éste es el único 
camino.

QUE SON Y COMO 
DEBEN OPERAR 
LOS COMITES 
DE BASE

Son aquellos organismos en 
los cuales la tan mentado vo
luntad popular, a la que todos 
aluden, deja de ser una teoría 
para convertirse en un hecho 
cierto, combativo, militante.

Son los lugares en donde el 
pueblo en su conjunto, unido 
en el barrio, en el sindicato, 
en la oficina, etc., pueda ex
presarse.

Creemos que esta organiza
ción no hay que inventarla sino 
descubrirla en las formas que 
nuestro pueblo ya ha puesto en 
práctica en sus largos años de 
lucha y que está reeditando 
ahora en esta instancia del 
Frente Amplio.

Creemos que estos comités 
deben tener niveles de decisión 
importantes y ser además or
ganismos de masa que les per
mitan a ésta organizarse por 
sector, por centro de trabajo, 
por barrio o a partir de cuales
quiera unidad social. Decimos 
esto porque siempre hemos de
fendido como prioritario en 
nuestra tarea política, la posi
bilidad real de expresión y de
cisión de las bases. Esto permi
tirá además la integración de 
aquellos que no pertenecen a 
ninguna organización o partido, 
y que tendrán de esta manera 
un lugar donde actuar, decidir 
y elegir sus jefes políticos na
turales.

Sólo esto puede asegurar a 
este frente la posibilidad de 
ser realmente útil en la pers
pectiva de la revolución uru
guaya.

Esta tarea nos parece urgen
te y prioritaria. Será además 
una forma de presionar a los 
partidos políticos para que de 
una vez por todas constituyan 
orgánicamente el Frente, cum
pliendo en la práctica con lo 
que han definido en las decla
raciones.

En diversas lugares ya han 
surgido diferentes comités. En 
fábricas, en la ¡enseñanza, en 
distintas zonas. Todos expre
san, con mayor o menor com
batividad una decisión política 
clara. En la medida que este 
Frente sea capaz de responder 
cabalmente a este compromiso 
será realmente una respuesta 
política a tono con las circuns
tancias si no lo hace frustra
rá el entusiasmo genuino de 
muchos. Esto difícilmente es 
perdonado.

Nos parece fundamental pro
moverlos a nivel de los lugares 
de trabajo, y fundamentalmen
te a nivel obrero, porque cree
mos que sólo la participación 
del proletariado asegura a cual
quier opción política una pers
pectiva revolucionaria.

Esto no quiere decir de nin
guna manera descuidar o subes
timar otros lugares. Creemos 
que el organizar comités por 
barrios o zonas asegura la par

Llamado desde las Fábricas
Llamado que surge por iniciativa de un conjunto de fábricas es 

una base de discusión y organización de los Comités de base. Enten
demos que se trata de un pronunciamiento fundamental, coincidente 
con nuestra perspectiva, al que debemos apuntalar con nuestra mi- 
litancia.

Por nuestra experiencia en 
la lucha, los que abajo firma
mos, somos conscientes del di
lema que está planteado: o el 
gobierno, expresión de la oli
garquía y el imperialismo, con
solida el curso reaccionario de 
su política, o las fuerzas po
pulares forman por medio de 
uniones para la lucha, un ver
dadero poder popular.

Las tradiciones combativas 
del proletariado, las formas de 
lucha exitosas y los fracasos 
aleccionantes, la formación de 
cuadros militantes y los acuer
dos programáticos de la últi
ma década, forman el común 
patrimonio ideológico al cual 
debemos apelar para cumplir 
con éxito la constitución de un 
frente unificador.

Agrupar a los cuadros que 
formaron centenares de movi
mientos de unidad (a los que 
hemos estado directamente co
nectados) y a los que crearon 
mil formas de lucha, cuya ori
ginalidad y aportes indudables 
debemos respetar y valorizar, 
es la tarea primordial de las 
fuerzas militantes que actua
ron en los diversos organismos 
de acción común.

En la formación del Frente 
Amplio debe estructurarse un 
programa que contemple los 
puntos esenciales de la etapa de 
liberación nacional y social y 
hay que establecer las formas 
que permitan el enlace orgáni
co nacional.

Hay que elaborar un plan de 
lucha eficaz que permita enrai
zar en la propia experiencia y 
en la comprensión del progra
ma y la voluntad de lucha por 
sus postulados, en los luga
res de producción industrial y 
agrícola, en los agrupamientos 
estudiantiles y profesionales, en 
las localidades y en los barrios, 
donde las acciones combativas 
han demostrado su eficacia.

El cumplimiento de las tareas 
fijadas por acuerdos, exige y 
exigirá una movilización inten
sa y la incorporación sin pau
sas de la juventud más escla
recida, que es la llamada a po
sibilitar la acción unitaria. 

ticipación de mucha gente que 
no tiene otros lugares para ex
presar su voluntad y que está 
profundamente preocupada por 
encontrar nuevas salidas.

Para que una perspectiva sea 
realmente revolucionaria debe 
hacer participar a los más am
plios sectores en la lucha po- -- 
lítica a través de la incorpo
ración de las masas a la lucha 
por el poder.

Las movilizaciones, si son 
realmente de masas, facilitaron 
a miles de personas la compa
ración de la faxta representada 
por los líderes políticos, some
tidos a la oligarquía, que re
gentean los lemas tradicionales 
(legislación electoral mediante) 
y su papel de sostenedores de la 
reacción proimperialista, anti
nacional y antipopular.

Las organizaciones y las per
sonas que abandonen los lemas 
tradicionales, tiene detrás de sí 
una gran fuerza potencial, en 
virtud de que integran la gran 
masa de blancos o colorados, 
diferenciados de aquellos de sus 
actuales dirigentes que los han 
traicionado en sus aspiraciones 
y sus luchas.

Dichas personas están llama
das a tener un papel impor
tante en los comités que se for
man, en la elaboración de las 
■bases programáticas y en los 
planes de lucha que enfrenten 
las medidas de seguridad, la 
reacción patronal y por el logro 
de las reivindicaciones econó
micas y sociales.

Nos aprestamos a dar la lu
cha por ese programa movili
zando a nuestras fábricas, a los 
medios estudiantiles y a los ba
rrios, pues, a tono con la de
claración del 7 de octubre pu
blicada ¡en el semanario “Mar
cha”, y que apoyamos, el fren
te que concebimos es para un 
largo período de lucha y será 
eficaz si su base está formada 
por centenares y miles de co
mités que expresen el alma del 
pueblo y constituyan una ex
presión de su fuerza y su capa
cidad para emanciparse de to
das las subordinaciones al ca
pital extranjero, impuestas por 
la oligarquía vendepatria a la 
nación.

Por lo expuesto, obtener la 
adhesión de miles de personas, 
dispuestas a integrarse en de
cenas y centenares de comités 
del frente en formación es, re
petimos, nuestra tarea.

Persistir en el logro de este 
propósito, concordar con los in
tereses vitales del pueblo, en 
contacto íntimo entre las fá
bricas y los barrios, es nuestro 
deber.



Resolución del

1- Congreso DE LOS GAU
Noviembre 1970

I.—HACIA LA AGITACION 
POLITICA.

1) Aprobar el material preparatorio al 
ler. Congreso con las precisiones formula
das en el resumen de la discusión y en el 
propio Congreso. Aprobar el manual para 
la formación política de los cuadros, en 
cuanto incorpora precisiones de tipo polí
tico-ideológico.

2> Expresar que el período de coordina
ción de nuestras fuerzas desarrollado des
de julio de 1967 a mayo de 1969, y los 18 
meses de actividad de nuestra organización, 
dieron plena justificación a su existencia 
por la participación siempre activa, y por 
momentos decisiva, que le cupo en los di
versos niveles de la lucha sindical y estu
diantil.

3> Recomendar al Comité Central estu
diar las divergencias que se registran en el 
seno del movimiento antimperialista a nivel 
internacional, dada la incidencia negativa 
que progresivamente adquieren en América 
Latina, y someter Jas conclusiones a la dis
cusión interna en el menor plazo posible.

4) Entrar como organización en la eta
pa de la agitación política a todos los ni
veles en torno a los temas económico-socia
les y culturales, asumiendo como tal la res
ponsabilidad de contribuir al desarrollo* de 
la lucha contra el imperialismo y la oli
garquía.

5) Concentrar los esfuerzos de la orga
nización en el cumplimiento de las tareas 
políticas que se explicitan en los capítulos 
siguientes.

II.—EL FRENTE: ALIANZA DE CLASES

g) Nuestra concepción estratégica mantiene plena vigencia en 
los términos en que fue definida: el imperialismo y el capitalismo 
son dos vertientes de una misma realidad contra la cual se dirige 
nuestra acción. Para realizar ese propósito es necesario lograr la 
conjunción política de un amplio movimiento de masas antimperia- 
>l.-sta y antioligárquico, mediante la lucha persistente y organizada 
de todos aquellos militantes y fuerzas de izquierda que creen efec
tivamente en la necesidad de un frente antimperialista unido, ex
presada en la 2da. Declaración de La Habana y reiterada en todas 
las resoluciones de la Organización Latino Americana de Solida
ridad.

Para desarrollar esa conciencia política de nuestro pueblo de
bemos tener presente sus problemas y particularidades: sólo será 
posible construir una nueva sociedad si se logran aunar en un fren
te común dichas fuerzas populares.

ES NECESARIO LO
GRAR LA CONJUN
CION POLITICA DE 
UN AMPLIO MOVI
MIENTO DE MASAS 
ANTIMPERIALISTA 
Y ANTIOLIGARQUI- 
CO.

J) La creación de ese fren
te común, de esa alianza de 
clases desarrollada mediante la 
incorporación de las masas al 
pi oceso revolucionario, es una 
invariante estratégica.

Esta tesis sobre la alianza de 
clases nace de la aplicación del 
criterio que busca determinar 
en quién nos apoyamos, con 
quién nos unimos, a quién neu
tralizamos y contra quién lu
chamos. La aplicación de ese 
criterio nos dice que el enemi
go principal es el imperialismo 
y la oligarquía, y que todos los 
sectores afectados por la polí- 
tea entreguista y oligárquica de 
los sucesivos gobiernos naciona
les, pueden formar parte de la 
alianza de clases.

Se deduce de un análisis de 
los gremios y los partidos y su 

relación con las clases en la 
situación nacional, que esta 
alianza necesita, para concre
tarse y constituirse en la fuer
za protagónica del proceso re
volucionario! uruguayo, adquirir 
una forma y un nivel orgánico 
que le permita crecer en con
ciencia y en fuerza política.

EL FRENTE ANTIM
PERIALISTA Y 
ANTIOLIGARQUICO

8> En procura de lograr 
esa forma y nivel orgánico 
apropiado para la construcción 
del Frente Antimperialista y 
Antioligárquico, órgano de po
der durante la etapa de libe
ración nacional, la organiza
ción realizó contactos y discu
siones con todos los grupos de 
definición antimperialista y an
tioligárquica. Un nivel de 
acuerdo se logró con algunos 
de ellos y otros se estudian; 
se acordó, por otra parte, so
meter a discusión toda diver
gencia que surja, antes de pro
ceder a ataques y polémicas 
públicas.

BASES DE
ACUERDO

9) La organización también 
acordó, además, participar en 

la concertación de un frente 
político en los términos de la 
declaración del 7/X/70 (pro
grama común y acuerdos sobre 
lincamientos de acción futura). 
A propósito de tal resolución 
conviene reafirmar que:

a) Toda acción política que 
se limite al Parlamento resul
tará mediatizada a los planes 
políticos de la oligarquía, a la 
conservación del statu-quo, a la 
postergación indefinida del pro
grama del pueblo, a la profun- 
dización de la crisis que asfi
xia al país.

b) Ciertas fuerzas de iz
quierda yerran contra el pue
blo cuanao, a pretexto de fal
ta ae condiciones o de conside
raciones tácticas, frenan la lu
cha reclamada por grandes ma
sas y pretenden transformar el 
problema político real del cre
cí miento y acumulación de 
fuerzas populares, en el proble
ma artificial y subjetivo del 
mero crecimiento electoral; 
cuando sustituyen las tareas de 
construcción efectiva del fren
te de masas antimperialista y 
íuiticligárquico por mínimas 
perspectivas electorales.

c) Otras fuerzas de izquier
da, a pretexto de negar la le
gitimidad de la participación 
en la lucha electoral, o desco
nociendo las condiciones de co
yuntura que pueden justificar 
tal participación, se oponen a 
recorrer los caminos hacia la 
construcción de un frente po-



Utico que surge como el pro
ducto -de las contradicciones y 
ias experiencias de lucha po
pular de los últimos años (63- 
70). Justamente preocupadas 
per consolidar y desarrollar el 
nivel alcanzado en la lucha de 
masas, estas fuerzas corren el 
nesgo de aislarse si no contri- 
fruyen con su esfuerzo a que 
e1 frente político opere como 
un instrumento de la lucha pa
pular.

d) Muchas acciones y de
claraciones, muchos acuerdos, 
alianzas y frentes —también 
muchas discusiones— se inte
grarán en la forja del gran 
¡trente antimperialista y anti- 
eligárquico que creará desde 
abajo el auténtico poder popu
lar, la capacidad del pueblo pa
ra tomar el poder, disolviendo 
y sustituyendo con su partici
pación el aparato estatal de las

III.—ANALISIS
DEL PERIODO
1968-1970

12) Por 1a trascendencia 
histórica que adquirió la lucha 
del movimiento popular en el 
período 68-70, en la búsqueda 
de la construcción del doble 
poder (objetivo estratégico cen
tral de la lucha de masas), es 
una obligación insoslayable ha
cer del análisis de dicho perío
do un método sistemático de 
lucha ideológica en nuestra re
lación con la masa y con los 
mili tan tes, como condición ne
cesaria para poder desarrollar 
una lucha correcta en el futuro.

13) Apoyándose en ese 
análisis objetivo de los hechos 
y posibilidades que el movi
miento sindical protagonizó y 
demostró poseer en la etapa, 
es que se hace imprescindible 
¡a estructuración de un Plan 
de Lucha por la Plataforma y 
el Programa, que decida pro
gresivamente la quiebra de la 
política del gobierno, que acen
túe sus contradicciones y va
ya construyendo, en medio de 
la experiencia de las masas, la 
conciencia y la organización 
que posibiliten el acceso al po
der.

LUCHA
IDEOLOGICA CON
EL P. C.

44) Para que ello sea po
sible. y en la medida en que 
no varíe su línea política (que 
considera al movimiento sindi
cal como un mero instrumento 
de agitación y presión política), 
debemos continuar la lucha 
ideológica con la orientación 
de! P. C., hoy principal respon
sable del retroceso del movi
miento de masas, y propulsor 
de enfoques erróneos y electo- 
ralistas de la realidad nacio
nal. El continuo desarme ideo
lógico que ha practicado en los 
trabajadores y militantes, la 

oligarquías vendepatrias. Con 
todas sus proyecciones posibles, 
y son muchas, el “frente am
plio” a que aspira la declara
ción recientemente aprobada 
es, apenas, una parte de esa 
tarea forjadora del gran ins
trumento de poder popular a 
construir en esta etapa históri
ca, pero es una parte muy im
portante.

JO) El esfuerzo de cons
trucción del Frente Político de
be estar integrado a las luchas 
que hoy desarrollan distintos 
sectores de nuestro pueblo con
tra la oligarquía y el imperia
lismo. Es imprescindible impul
sar un Plan de Lucha en el 
movimiento sindical; convocar 
a todas las fuerzas que parti
ciparon en el Congreso del Pue
blo y adhirieron a su Progra
ma, a discutir las formas de 
lucha adecuadas para imponer

negativa cerrada a analizar au
tocríticamente la práctica del 
pasado para superarla política
mente en el presente, y la 
constatación de que amplios 
ceclores de trabajadores buscan 
una orientación sustitutiva, nos 
obligan a luchar por cambiar 
su orientación o sus hombres 
en la dirección del movimiento 
de masas, como única forma de 
poder recuperar realmente a 
dicho movimiento.

15) Asimismo, combatire
mos consecuentemente cual
quier forma de paralelismo sin
dical, que intente sustituir la 
actuación de las masas por 
grupos de acción destinados a 
cumplir lo que le corresponde 
realizar y experimentar al mo
vimiento popular. La desviación 
del “metodologismo” procede, en 
todo caso, de la incomprensión 
de que lo fundamental es una 
línea política que se adecúe a 
la etapa histórica del movi
miento de masas, y se apoye 
en éste —sin descartar, a prio- 
ri, ninguna forma de lucha— 
en el proceso hacia la toma 
del poder.

TAREAS DE
TENDENCIA

16) En la medida en que 
hemos coincidido en trascen
dentes momentos del período 
68- 70, debemos continuar des
arrollando un nivel de tenden
cia a partir de los acuerdos 
existentes que permita ir con
solidando la homogeneidad do 
criterios y concepciones en el 
seno del movimiento de masas. 
Esta tarea de tendencia la con
cebimos en los diferentes pla
nos de la actividad político-sin
dical.

AUTODEFENSA
17) Esta línea no podrá 

concretarse si no realizamos un 
esfuerzo prioritario en el plano 
de la organización del movi
miento sindical, especialmente 
para las etapas de enfrenta- 

lo: proyectar barrialmente el 
Frente Político a partir de los 
centros de trabajo y de ense
ñanza en los que llegue a es
tructurarse, en una acción que 
tienda, por éste y otros cami
nos, a organizar ese combate 
por el programa (estas son las 
mejores garantías de que, real
mente, el Frente Político se 
forme y desarrolle para enca
rar la lucha de masas por las 
bases programáticas acorda
das). Todo lo que hayamos 
avanzado en estos niveles obli
gar á, más allá de las intencio
nes de cada lino de los grupos, 
a que los acuerdos sobre linca
mientos de acción futura que 
der nacimiento al Frente Poé
tico se ajusten a estos fines. Es 
coadyuvante a tal propósito el 
fortalecimiento de los acuerdos 
a nivel de la tendencia revo
lucionaria.

ESTRUCTURAR UN 
PLAN DE LUCHA 
POR LA PLATAFOR
MA Y EL PROGRA
MA, QUE DECIDA 
PROGRESIVAMEN
TE LA QUIEBRA DE 
LA POLITICA DEL 
GOBIERNO.

miento que decidan y puedan 
colocar en semiclandestinidad o 
clandestinidad al conjunto del 
mismo. Dicha tarea debe pres
tar especial atención a la au
todefensa de manifestaciones o 
acciones de masas, en la me
dida en que la práctica nos ha 
indicado que se accede con re
lativa rapidez a un límite po
lítico militar de la acción del 
movimiento popular en el que, 
de no haber una respuesta se 
ilustran las posibilidades del 
pueblo en ese nivel, lo que per
mite el surgimiento de corrien
tes que fundamentan un en
frentamiento violento al régi- 
meii hecho exclusivamente por 
intermedio de pequeños grupos 
militarmente preparados.

SECTORES
PRIORITARIOS

18) Consolidar la línea po
lítica de la organización y cre
cer en el movimiento sindical 
son dos necesidades insustitui
bles para lograr eficacia en re
lación a nuestros objetivos. En 
cuanto al crecimiento, es ne
cesario darse prioridades basa
das en un análisis preciso de 
los sectores sociales que cree
mos deben integrar la organi
zación, a la vez que en el es
fuerzo de consolidación en sin

CONSTRUIR UNA 
ORGANIZACION
DE CUADROS

11) Las tareas de coordina
ción y frente político son im
portantes; pero sólo constituyen 
una parte en la tarea política 
fundamental de unir en un 
frente a todas las clases popu
lares cuyos intereses son afec
tados por el latifundio, la ban
ca y el capital imperialista.

En la realización de esa ta
rea política fundamental, la 
forja de un movimiento de ma
sas de las clases populares que 
domine las más variables for
mas de- lucha política, capaz de 
aplicar tácticamente en las di
ferentes coyunturas los méto
dos más adecuados, es una con

dicatos de real peso en el mo
vimiento obrero e influencia en 
el sistema productivo. Esos sec
tores serán principalmente los 
siguientes: Textiles, UTE, 
Carne, Bancarios, Enseñanza, 
Tra nsporte, Metalúrgicos, An- 
cap y Salud.

PROCESO
NECESARIO

19) El fortalecimiento de 
las organizaciones de base; los 
métodos correctos para la ela
boración y discusión por las 
propias masas de la línea y la 
táctica sindical; la necesidad 
de desarrollar la coordinación 
zonal (horizontal o territorial) 
de las organizaciones de base, 
conjuntamente con la sectorial 
entre los sindicatos; el trabajo 
en el Interior (éste ha ganado, 
por sus peculiares condiciones, 
conciencia, organización y deci
sión hacia la acción política); 
la determinación de ganar la 
calle, los barrios y las zonas, 
en la lucha organizada de los 
tarbaj adores y en unidad de 
acción (procesada en los he
chos) con los estudiantes uni
versitarios y secundarios; el 
propósito de fortalecer el des
arrollo de la lucha programá
tica, vinculando en el comba
te a los distintos sectores so
ciales agredidos por la política 
de la oligarquía y el imperia
lismo, y poniendo de relieve 
sistemáticamente las conexiones 
y condicionamientos ineludibles 
que existen entre las reivindica
ciones inmediatas y el Progra
ma; el impulso a dar en cada 
instancia a movilizaciones cre
cientes para decidir sobre los 
aspectos reivindicativos levan
tados; la acumulación, en la lu
cha conjunta, de fuerzas espe
cialmente afincadas en las em
presas, los centros de enseñan
za y las barriadas, acompañada 
de la capacidad progresiva de 
autodefensa ante la represión 
inevitable: estas son las tareas 
y el proceso necesario capaz de 
crear condiciones de dualidad 
de poder, antesala de la con
frontación total.

dición para el logro de los ob
jetivos propuestos. Eh ese mo
vimiento de masas debe jugar 
un papel dirigente la clase 
ubrera, por su combatividad y 
consecuencia, frente a las otras 
clases, en la lucha contra el 
régimen. En el proceso de con
creción de esta tarea es nece
sario construir una organiza
ción de cuadros de definición 
socialista, con militantes que se 
capaciten teórica y práctica
mente y sean capaces de orien
tar y conducir la lucha del mo
vimiento de masas hasta sus 
objetivos ultimes; teniendo en 
cuenta que nuestro país no se 
encuentra aislado de una reali
dad continental y mundial en 
la cual se enmarca la lucha re
volucionaria de los pueblos con
tra la miseria y la explotación 
dei régimen capitalista y del 
imperialismo yanqui.

gremios (Federación Rural); por intermedio de los partidos tradi
cionales (proceso chicotazista). Cuando estos sectores han intenta
do organizarse la lucha se ha diluido por el individualismo propio 
de su clase, por la falta de una perspectiva clasista. Ni las corrien
tes políticas surgidas de la pequeña burguesía urbana, ni las co
rrientes de origen proletario han superado esta situación, porque

Ganar para el cambio a 
los más amplios sectores

V.—LA JUVENTUD
24) En esta etapa, en la cual las masas populares de nues

tro país buscan afanosamente la salida frente a la cada vez más 
crítica situación económica y social en que se encuentran, adquiere 
fundamental importancia para los grupos revolucionarios ganar pa
ra el cambio a los más amplios sectores del pueblo y, dentro de 
éste, a aquellos que componen la juventud.

25) Para lograrlo es nece
sario partir de la problemática 
específica del joven estudiante, 
trabajador u obrero: contribuir 
a través de ella a su concien- 
tización y esclarecimiento, bus
cando su expresión política uni
ficada y másiva, en una lucha 
diaria y constante contra la 
oligarquía y el imperialismo, 
por la implantación de un pro
grama de liberación nacional.

IV.—EL PROLETARIADO RURAL
20> La construcción del Frente Antimperialista y Antioligár

quico sólo se fundará con solidez en una estrecha alianza obrero- 
campesina. Asimismo, la construcción del Partido de Vanguardia 
exige la organización y orientación del proletariado rural.

2J) Hay en el país más de 85.000 asalariados rurales que in
crementarán las fuerzas de la clase obrera y formarán el nexo 
vivo de ésta con los semiproletarios, con los campesinos pobres y 
medios y, en general, con todos aquellos sectores de la población 
rural cuyos intereses chocan con el latifundio (minifundistas, arren
datarios), con la oligarquía comercial (disimulada cada día más en 
sociedades anónimas), industrial (empresas arroceras, grandes pro
ductores de remolacha, industria de la naranja) y financiera (banca 
privada, intermediarios monopolistas), con el imperialismo, direc
tamente, en el comercio de exportación. Todos estos sectores no 
asalariados —ganaderos, chacareros, granjeros, fruticultores, etc.— 
Súman más de 64.000 campesinos medianos y modestos, frente a 
sólo 760 patrones muy grandes y apenas 5230 grandes (censo de 
1963).

22) No obstante esta desproporción numérica entre la oligar’ 
quía terrateniente y el campesinado, históricamente la influencia 
gremial y política que han recibido los campesinos ha provenido de 
la primera, manifestándose bajo dos formas: a) directamente por 
parte de los grandes patrones, fundamentalmente a través de sus

no han puesto el centro de su atención en la tarea de construir el 
frente antimperialista y antioligárquico. Los movimientos revolucio
narios tampoco han ayudado a la organización de estos sectores, 
en la medida de que las líneas correctas no han pasado de los pa
peles y otros esfuerzos se han encarado incorrectamente.

APORTE URBANO
23) La clase obrera urbana tiene una primera obligación de 

solidaridad clasista: la de contribuir a organizar sindical y polí
ticamente a los asalariados rurales. Esta tarde debe comenzar en 
los lugares de mayor concentración: a) plantaciones de caña, naran
ja, arroz, remolacha, tabaco; b) barrios suburbanos de zafreros; 
c) centros poblados; d) granjas, tambos, etc.

En esta etapa nuestro esfuerzo debe dirigirse esencialmente en 
dos direcciones: a) a impulsar la organización de los asalariados 
rurales, desde todas las gremiales con base en el Interior o, direc
tamente, en los lugares de concentración, creando mecanismos nue
vos. Estos últimos serán necesarios en aquellas zonas donde no 
existe movimiento sindical organizado o donde las condiciones ob
jetivas así lo requieran. En la mayoría de los casos estos mecanis
mos crearán formas de transición hacia la organización clasista; b) 
a acrecentar los contactos con las organizaciones de agricultores, 
granjeros, etc., desde todos los niveles del movimiento sindical y 
popular, o a impulsar su organización.

Por las consideraciones anteriores es fundamental profundizar 
la línea política y organizativa para el sector. Dicha profundiza- 
ción debe tomar en cuenta la experiencia de lucha así como también 
Jas elaboraciones existentes. La misma sólo será efectiva en la me
dida de que la organización destine los cuadros adecuados para 
cumplir con esta prioridad.

FORTALECER EL 
MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL

26) De acuerdo a lo ante
rior, se hace cada vez más ne
cesario fortalecer y desarrollar 
el trabajo político en el movi
miento estudiantil, al ser éste 
uno de los sectores organizados 
más importantes de la juventud 

uruguaya, caracterizado por su 
dinamismo político y su empu
je revolucionario.

Teniendo en cuenta la etapa 
en que nos encontramos, hoy 
ratificamos más que nunca su 
expresión política fundamental 
como movimiento de masas; el 
movimiento estudiantil, a tra
vés de su acción, debe buscar 
ser un elemento de aglutina
ción de sectores intelectuales, 
pequeñoburgueses, un audaz 
agitador e impugnador del ré
gimen, un dinámico propagan
dista del programa político an
timperialista y antioligárquico 
entre los más amplios sectores 
populares.

LA ACCION
POLITICA DEL 
ESTUDIANTADO

27) Desde el punto de vis
ta político —y la América de 
ho así lo confirma— el movi
miento estudiantil tiende a 
constituirse en un grupo social 
que, junto a los sectores clasis
tas y dependiendo de estos en 
última instancia, va contribu
yendo a conformar a través de 
su lucha la ofensiva popular 
que, analizada en perspectiva, 
constituye un paso imprescin
dible hacia el logro del frente 
antimperialista y anticligárqui- 
co (herramienta política funda
mental para la liberación na
cional). En la presente etapa 
señalamos los dos niveles fun
damentales en los cuales debe 
seguir desarrollando su acción 
política:

a) Como tarea específica, la 
ubicación del movimiento estu
diantil debe seguir dándose en 
relación a la enseñanza y la 
cultura; de ahí la lucha que 
debe desarrollar en procura de 

una educación y una cultura 
verdaderamente populares; con
tra la intervención oligárquica 
en la UTU y en Secundaria; en 
defensa de la autonomía uni
versitaria ejerciéndola en todos 
los planos; contra la infiltra
ción imperialista y por una en
señanza popular y nacional. El 
trabajo político en la educación 
y la cultura es un elemento 
fundamental en la actual eta
pa, dado que posibilita el desa
rrollo de una conciencia crítica 
en la masa estudiantil, hecho 
indispensable para crear recep
tividad al mensaje revoluciona
rio y para que se forje un in
tenso movimiento intelectual 
que busque la transformación 
revolucionaria en los planos po
lítico e ideológico.

b) Le corresponde al movi
miento estudiantil estar junto 
al pueblo y sus problemas, con 
la clase obrera buscando la ac
ción solidaria y la lucha con
junta; ésta es una tarea cen
tral dado que contribuye a la 
transformación ideológica de la 
masa estudiantil, a su politiza
ción efectiva, a la vez que a 
una agitación, una propagan
da y una lucha en unión con 
el movimiento obrero que cues
tiona el régimen y propaga el 
programa de soluciones.

28) En el marco de los ¡ob
jetivos generales de la organi
zación, es necesario lograr a 
nivel de los estudiantes una 
fuerte corriente política, con
formada a partir de la lucha 
ideológica entre los grupos re
volucionarios, que busque dar 
al movimiento estudiantil una 
verdadera dirección política; 
ésta debe estar dispuesta a lo
grar el avance político-ideológi
co de las bases, para realizar 
como movimiento de masas una 
eficaz contribución a la lucha 
de clases.

ACERCARSE A LAS BASES ESTUDIAN
TILES, BUSCANDO UNA REAL LINEA 
DE MASAS, APOYADA EN LOS PRO
BLEMAS ESPECIFICOS DEL ESTUDIAN
TADO.
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ACERCARSE A 
LAS BASES

29) A tales efectos es ne
cesario promover un fortaleci
miento general de los gremios 
estudiantiles que ya existen 
(caso de la F.E.U.U. y de 
C.E.Ü.T.U.), o bien crearlos 
(caso de Secundaria). Se debe 
combatir radicalmente todo ti
po de paralelismo gremial, o 
política sistemática de deterio
ro del gremio.

Para lograr lo afirmado más 
arriba es imprescindible: a) 
trabajar por un verdadero acer
camiento a las bases estudian
tiles, buscando una real línea 
de masas, apoyada en los pro
blemas específicos del estudian
tado; b) impulsar a nivel ge
neral la elaboración programá
tica, porque ello nos permitirá 
llegar a los sectores más atra
sados y orientarlos en la lucha. 
Esa programática específica de
be estar claramente enmarca
da en el programa político glo
bal de soluciones, como forma 
de integrar las bases estudian
tiles a la lucha del movimiento 
obrero y popular.

30) En esta etapa es nece
sario seguir librando conse
cuentemente, cada vez con ma
yor intensidad, la lucha ideoló
gica en torno a la salida polí
tica del Uruguay y a la estra
tegia revolucionaria adecuada. 
Debemos afianzar nuestras po
siciones políticas y discutirlas 
decididamente a nivel de los mi
litantes. Por otro lado, en el 
plano de la masa estudiantil y 
del pueblo hay que dar la gran 
batalla, junto a la lucha de los 
trabajadores, por el esclareci
miento en torno al programa, 
así como por el logro de una 
orientación verdaderamente re
volucionaria en el movimiento 
popular.



VI.— ORGANIZARSE
PARA LUCHAR

31) Las tareas políticas que se propone 
el congreso soto podrán ser alcanzabas me
diante la organización al más alto nivel de 
toaos los militantes del movimiento. En ese 
sentido, este primer Congreso reafirma del 
concepto del Congreso Constituyente ae que 
es necesario construir un movimiento con 
estructura y organización de partido, aun
que no se defina como tal (partido) por 
entender que el proceso de construcción y 
unificación de la vanguardia revolucionaria 
aún no ha culminado. La acción uniiicaao- 
ra de las fuerzas antimperialistas y las ex
periencias de lucha popular necesarias para 
construir el Partido Revolucionario requie
ren la existencia de una organización de 
cuadros dispuestos a (y capaces de) impul
sar a todos tos niveles dicha lucha.

32) Un movimiento con estas caracte
rísticas debe ser una organización perfec
tamente estructurada donde se combinen la 
deliberación democrática al nivel más am
plio de les grupos de base, con una dirección 
central orientadora y ejecutiva, para la 
puesta en práctica de la línea política de
finida; en la cual cada uno de sus militan
tes sean cuadros del movimiento de masas 
que se destaquen por su conciencia pontica 
y su dedicación a la suprema causa de la 
liberación del pueblo, por la preocupación 
constante en la formación ideológica propia 
y de sus hermanos de clase, por una entrega 
personal ajena a cualquier egoísmo indivi
dual y caracterizada por una máxima res
ponsabilidad, una férrea disciplina y un an
sia constante de superación de los errores 
personales y colectivos.

33) A un añ0 Y medio de realizado el 
Congreso Constituyente de la organización, 
si tenemos en cuenta que en el aspecto or
ganizativo partimos prácticamente de cero, 
hoy constatamos importantes avances que 
se reflejan en la influencia creciente de 
nuestra orientación política en importantes 
luchas y cada vez más amplios sectores del 
pueblo; en la incorporación de nuevos mi
litantes y en las posibilidades de crecimien
to en nuevos frentes de masa, contando ya 
con sectores considerados prioritarios en la 
lucha popular, con la implantación de una 
estructura zonal de vinculación orgánica en
tre los grupos de base y la dirección, con la 
permanencia de un órgano periódico de ex
presión pública y con la publicación de un 
manual de formación política para los cua
dros.

PAUTAS PARA EL
TRABAJO ORGANIZADO

34) Sin embargo, si pensamos en el lar
go camino que aún nos queda por recorrer 
como organización, lo realizado no nos pue
de dejar satisfechos; nuestras carencias y 
debilidades son todavía muy grandes. El he
cho de analizarlas y comprenderlas auto
críticamente debe llevarnos a redoblar los 
esfuerzos tendentes a superarlas. Hay cin
co pautas generales del trabajo organizativo 
que deben estar presentes en la resolución 
de cada uno de los problemas existentes y 
que requieren una educación sostenida de los 
militantes para adquirirlas, así como tam
bién para la superación de actitudes erró
neas que todavía se manifiestan en el mo
vimiento:

a) El movimiento como conjunto de es
tructuras organizadas. Esto implica no pen- 
sai el movimiento como un tronco único a 
través del cual se comunican y relacionan 
los militantes para las tareas políticas, or
ganizativas y de propaganda, y si, en cam
bio, concebirlo como un conjunto de estruc
turas con independencia de ejecución y con 
una dirección fuertemente centralizada que 
las oriente y coordine. Esto posioilita condi
ciones superiores, en tanto evita que por el 
no funcionamiento de un canal único se 
vean trabadas todas las tareas, y permite 
la interacción de los diversos canales en
tre sí para superar desniveles y carencias, 
a la vez que contribuye a la eficacia por el 
mayor grado- de especialización. En la si
tuación actual, que implica ya un avance 
significativo en relación al comienzo, al 
existir cuatro canales (político, organizativo, 
sindical y estudiantil) de comunicación de 
la dirección con los grupos de base, es ne
cesario fortalecerlos y llegar a la implan
tación de las organizaciones de propaganda 
y formación política, junto con una mayor 
coordinación centralizada de la dirección 
política.

b) La adecuación de las prioridades polí
ticas al desarrollo de la organización. Las 
prioridades políticas de la organización de
ben traducirse en un plan central de obje
tivos y tareas que se adecúe a las disponi
bilidades del conjunto del movimiento. En 
ese sentido, tanto* para la distribución de 
tareas como para la ubicación de militan
tes deben primar las prioridades centrales 
sobre las particulares de cada frente Con
creto, dado que éstas ya fueron tenidas en 
cuenta en aquéllas.

c) La planificación de las tareas en ca
da frente. La planificación en la asignación 
individual y colectiva de tareas debe primar 
sobre el espontaneismo que sólo atiende tos 
pioblemas inmediatos y desaprovecha el es
fuerzo* organizado de los militantes. Es ne
cesario, en cada frente: definir los objeti
vos políticos y organizativos y los criterios 
para llevarlos a la práctica; señalar entre 
ellos las prioridades, teniendo en cuenta el 
conjunto de la organización; analizar las 
fuerzas existentes y sus posibiliaades para, 
en base a ello, distribuir las tareas perma
nentes de mediano y largo plazo, hasta Le
gar a la asignación individual de responsa
bilidades concretas. Esta debe ser la guía 
para trazar el plan de trabajo en cada lugar 
de militancia, el cual será controlado pe
riódica y sistemáticamente con sentido au
tocrítico, para superar errores e inconse
cuencias, y adaptarlo a los avances de la 
organización.

d) El fortalecimiento permanente de la 
organización. O sea, la preocupación puesta 
en práctica en todo momento por resolver 
los problemas a través de los organismos y 
las vías de comunicación establecidas en la 
estructura de la oí ganización, lo que con
tribuirá a consolidarlos y fortalecerlos, o a 
cambiarlos si su aplicación los demuestra 
inadecuados. Cuando estos organismos son 
débiles, a causa de su reciente implanta
ción, seguramente existen muchos métodos 
improvisados para lograr mayor rapidez y 
eficacia inmediatas, que la que se obtiene 
utilizándolos; pero, seguramente, también 
de esta manera es difícil que lleguemos a 
consolidar en algún momento una estructu
ra organizativa. Una vez definida la orga
nización que consideramos más adecuada, 
las tareas que se emprenden deben condu
cir a fortalecerla. Lo contrario, la inorga- 
nicidad, mina el trabajo de organización.

e) La responsabilidad y disciplina de los 
cuadres El trabajo organizado requiere pa
ra consoliaarse el máximo de responsabili
dad y una gran disciplina, en los cuadros 
para realizar las tareas que les son asigna
das y, por lo tanto, exige una preocupación 
constante por el ordenamiento personal. Un 
cuadro debe estar dispuesto a dar todo lo 
que le requiere la organización y, al mismo 
tiempo, debe saber cuánto puede dar real
mente, a cuánto puede comprometerse seria
mente a cumplir. Alcanzar paso a paso nues
tras aspiraciones máximas, sin caer ni en 
la resignación y el burocratism, ni en el 
voluntarismo irreal y desenfrenado, debe 
ser la medida de nuestra eficacia como or
ganización.

PROBLEMAS
A RESOLVER

35) El Congreso señala como principa
les problemas organizativos a enfrentar en 
la próxima etapa, los siguientes: a) la con
solidación de los organismos de dirección 
central e intermedios (destacando la tarea 
de apuntalamiento político de los grupos a 
partir de estos últimos, el impulso a dar a 
la participación en las Mesas Zonales y el 
trabajo de organización de tendencia a ese 
nivel; b) el funcionamiento regular y esta
ble de la coordinación de los frentes sin
dicales, y de las organizaciones de propa
ganda y formación política; c) la elevación 
del nivel teórico-político de tos cuadros, es
pecialmente los pertenecientes a los secto
res obreros; d) el desarrollo del movimien
to* en el interior; e) el desarrollo de la ac
ción pública de la organización; f) la im
plantación de los centros de acción zonal o 
barrial del movimiento; g) el fortalecimien
to del aparato de organización en toaos sus 
aspectos.

CRECER ES LA
CONSIGNA

36> Para realizar todo lo expuesto con 
anterioridad, reafirmamos la necesidad de 
impulsar decididamente el crecimiento de la 
organización en número y calidad. Debemos 
estar dispuestos a llegar a todos los mili
tantes de izquierda que actúan en el mo
vimiento popular, planteando la incorpo
ración al movimiento a aquellos que se en
cuentran dispersos, y buscando acuerdos me
diante la discusión con los restantes, con la 
única condición de que el objetivo de am
bas tareas conduzca siempre a lograr la 
mayor unidad para reforzar el desarrollo 
de la lucha popular.

IMPULSAR DECIDIDAMEN
TE EL CRECIMIENTO DE 
LA ORGANIZACION EN NU
MERO Y CALIDAD!.



DANIEL PONCE 
COMPAÑERO REINTEGRADO^ AL TRABAJO POR LA 
DECIDIDA LUCHA

¿COMO SE DIO LA LUCHA EN ATMA 
ANTES DE ESTE CONFLICTO?

Bueno, la verdad es que la experiencia 
fue bastante dura y negativa.

Dura porque se habían perdido varios 
conflictos contra la patronal lo que había 
dejado en la gente una sensación de pa
tronal invencible, el miedo existía.

Negativa porque dos experiencias que se 
hicieron en cuanto a crear el sindicato fue
ron nefastas. Un primer intento —filial del 
Umtra— fue quebrado por la patronal, ade
más actuó con métodos totalmente dirigen- 
tistas que lo separaron de la gente. De 2 
años para acá aparece un sindicato amarillo 
afiliado a la Cut que se reducía a tres al
cahuetes de la patronal, y al que todos des
conocían. De todo esto lo que quedó en la 
gente fue escepticismo en cuanto a lo que 
podía hacer un sindicato y miedo a la pa
tronal por el poder que había demostrado.
¿COMO EMPEZO LA LUCHA?

Se largó a partir de dos hechos: el des
pido del delegado y el desconocimiento del 
sindicato por parte de la patronal, más tar
de se incorporó la lucha por los salarios per
didos.

concreción real del sindicato. Había algu
nos, sobre todo estudiantes que decían que 
el nivel político era muy bajo, que los com
pañeros no habían crecido políticamente y 
demás, ahora si por nivel político se en
tiende frases grandilocuentes y muy preci
sas sería cierto. Pero si por nivel político se 
entiende la comprensión de lo que es la Co- 
prin, hasta dónde llega y hasta dónde no 
llega, como no se puede confiar en la Co- 
prin, como no se puede confiar en el Par
lamento, que la policía está al servicio de 
la clase dominante, que el gobierno siempre 
está del lado de la patronal, todo esto los 
compañeros lo comprendieron y muy claro.

Pero había más, se comprendió que orga
nizándose, había condiciones para luchar, y 
se luchó organizadamente.

En ese sentido el triunfo mayor es que 
queda constituido un sindicato con gente 
fuerte y dispuesta a la lucha y que ha 
recorrido una experiencia, habiendo partido 
de cero.

La gente sintió que a partir de ahora no 
iba a ser más pisoteada, unidos tenían 
fuerza,

SIMA
Victoria Total
Sobre el cierre de esta edición de 

LUCHA POPULAR, se concretó la victo
ria total de los trabajadores de la In
dustria del Medicamento agrupados en 
SIMA.

Una larga, tenaz y valiente lucha. La 
forja de un gran sindicato que hizo in
corporarse activamente a la pelea a mu
chísimos trabajadores. Saludamos la con
fianza en la capacidad de fortalecerse 
en la lucha y crear las condiciones pa
ra el triunfo, y para la afirmación de 
un sindicato clasista y combativo.

¿COMO SE ORGANIZARON 
PARA ENFRENTAR?

Montamos rápidamente el campamento, la 
policía lo barrió, pasamos a la parroquia 
de Pozzolo y ahí se instaló la olla sindical 
que nos permitía estar en contacto conti
nuo entre los compañeros, en asambleas y 
organizar toda la movilización. Se monto el 
aparato de propaganda (volantes, pegati- 
nas), de finanzas (colectas, peajes) se ini
ciaron contactes con fábricas y gremios y 
se empezó a realizar el boicot a los artículos 
de Atma. Por otra parte se iniciaron las 
gestiones en la COPRIN y en la Comisión 
de Legislación del Trabajo.

¿POR QUE PASARON DE 
POZZOLO AL CENTRO?

Lo que veíamos era que en Pozzolo está
bamos bastantes aislados, muy lejos como 
base de operaciones. A esa altura además 
había que dar un salto importante en la 
movilización. Pues las pérdidas económicas 
le dolían a la patronal pero no tanto como 
para aflojar. Entonces debíamos crear una 
violenta presión política. En esta perspectiva 
es que empezamos una movilización mucho 
mayor, que intentó —y lo logró— crear con
tradicciones entre la patronal y el Gobierno.
¿QUE SIGNIFICO PARA USTEDES 
LA NEGOCIACION?

Nosotros sabíamos que por lo que hiciéra- 
pios nosotros solamente, la patronal no nos 
iba a llamar y decirnos: —Paren muchachos 
que les vamos a dar lo que piden—, por eso 
nos parecía importante tender mediaciones 
y negociaciones por distintos lados, pero to
do esto había que hacerlo desde posiciones 
de fuerza, sabiendo que había cosas como 
el despido y. el reconocimiento del sindicato 
que no eran negociables.

¿Y A QUE SE LLEGO EN 
LA NEGOCIACION?

Se llegó a un triunfo total; la fórmula 
final que se logró con mediación de los tex
tiles fue el reconocimiento del sindicato, mi 
reintegro al trabajo diferida la entrada (66 
días, y me pagan 24 jornales y al resto 
de los compañeros un préstamo de $ 18.000. 
A esto se llegó por las movilizaciones que 
llevaron al gobierno a presionar también a 
la patronal.

¿ESTE FUE EL TRIUNFO MAS 
IMPORTANTE PARA USTEDES?

La fórmula lograda fue un triunfo indu
dable, pero el triunfo' más grande es la

3 Reportajes
INTEGRANTE DEL SECRETARIADO EJECUTIVO DEL 
CONGRESO OBRERO TEXTIL
ADRIAN MONTAÑEZ
¿CUANDO SE INTEGRA TEXTILES 
A LA LUCHA DE ATMA?

Nos integramos a partir del momento en 
que el secretariado ejecutivo de nuestro gre
mio en una entrevista realizada con el com
pañero Daniel Pon ce en la que informó el 
por qué de la huelga y además pidió la 
solidaridad activa y no solamente en de
claraciones, resolvió intervenir activamente 
por medio del boicot y con las formas tra
dicionales que el movimiento sindical tiene 
cuando hay un gremio en conflicto.
¿COMO ENTIENDEN LA 
SOLIDARIDAD ACTIVA?

Entendemos que en este conflicto no se 
puede brindar únicamente la solidaridad tra
dicional que la mayoría de los sindicatos 
aplican: notas, visitas, ayuda económica. 
Pues tal cual está planteada la situación 
en el conjunto del movimiento sindical y 
dada la situación política del país resulta 
obligatorio brindar la solidaridad activa, in

DOS PREGUNTAS A UN ESTUDIANTE
1 ¿Qué nos podrías decir de la integra

ción de los estudiantes al conflicto?
La participación estudiantil tuvo un valor 

importante. Aportó solidaridad a un conflic
to que comenzó aisladamente y dio posibi
lidades de un mayor trabajo y una presen
cia efectiva en la calle a un sindicato chi
co, recientemente formado.

Se dio la unidad obrero-estudiantil de la 
única manera que puede darse, y es verdade
ra: en la lucha. Desde los comienzos estu
vieron los estudiantes en la UOA. Funciona
ba un coordinador en el que se planificaban 
las acciones, se discutían los criterios y se 
dividían las tareas de preparación. Luego 
todos participaban en las medidas según sus 
posibilidades, aportando el mayor número 
posible de gente de los diversos centros de 
estudios.
2 ¿En el movimiento estudiantil existen 

diversas orientaciones. A pesar de las di
ferencias se pudo dar una acción común? 

clusive el considerar el conflicto del otro 
gremio como algo propio.

En este caso nosotros hemos tenido gran
des discusiones con gente de otras tenden
cias dentro de nuestro sindicato que nos 
plantean que por esa vía se llega a la huelga 
general, porque cada una de las empresas 
textiles están vinculadas de una manera o 
de otra a sectores de la oligarquía que en
frentan a sus obreros.

No es necesario llegar a la huelga gene
ral, pero si comprender cuando la solidari
dad de un gremio puede ser decisiva en un 
conflicto. Y en este caso lo era, por la 
importancia comercial de diferentes textiles 
con Bakirgian. En otros como el caso de la 
huelga de UTE, el movimiento sindical es
taba en condiciones de decidir con su acción 
solidaria en la lucha, el mencionado con
flicto. Para eso se propuso la huelga gene
ral en la CNT —y no salió—. Pero los sin
dicatos al brindar la solidaridad crecen y 
maduran, hacen su experiencia contribuyen
do a la capacidad operativa del movimiento.

Este es un aspecto muy importante del 
que hay que sacar enseñanzas. En este con
flicto estuvieron presentes las más diversas 
orientaciones estudiantiles universitarias y 
secundarias. El acuerdo no fue sencillo, mu
chas veces hubo tensiones que complica
ban el trabajo, pero hacia el final del con
flicto se llegó a un funcionamiento mejor. 
Lo esencial es formar un coordinador am
pliamente representativo de las orientacio
nes, fijar criterios y exigir su cumplimien
to estricto.

Los mayores problemas se dieron cuando 
faltaron sectores o cuando independiente de 
la decisión tomada cada grupo hacía lo que 
entendía conveniente en el momento.

La experiencia pone en claro dos cosas:
a) Que la unidad es posible, a pesar de 

lo que muchos decían.
b) Que el punto de partida de la tarea de 

unificación es el acuerdo en la acción.



triunfa quien lucha, 
no quien gime

El triunfo de Atma hoy triunfo obrero, 
es generado por el arbitrario despido de un 
delegado sindical —Daniel Ponce—, en el 
intento de la patronal reaccionaria de que
brar en su nacimiento al sindicato, que sur
gía en la elecciún de auténticos delegados 
de los trabajadores. Dos conflictos fueron 
anteriormente derrotados por la acción im
placable de la patronal-regresiva y reaccio
naria, que valiéndose de rompehuelgas, de 
apoyo policial y de su capacidad de ma
niobra como empresa, liquidó la organiza
ción existente, despidió a los trabajadores 
a la calle, formó un nuevo personal y un 
“sindicato” que consistía en tres alcahuetes 
amarillos. Es decir cuando producido el des
pido, los trabajadores reunidos en el co
mienzo de cada turno, deciden ir a la huel
ga y lanzar la consigna todos o ninguno, se 
lanzan a la lucha por la forja del sindicato, 
despreciando las tristes y negativas expe
riencias anteriores Cabe aquí destacar el 
papel de vanguardia desempeñado por un 
pequeño núcleo de compañeros, que con au
dacia, con convicción, contribuyen a expre
sar organizada y colectivamente el potencial 
de combatividad y solidaridad existente en 
los trabajadores de la empresa Atma cons
tituidos a partir del conflicto en la Unión 
Obrera de ATMA (UOA).

El análisis de las fuerzas que concurrían 
a favor y en contra de la lucha emprendi
da por al UOA fue cuidadosamente realiza
do en el primer momento y revisado para 
reajustarlo según nuevos elementos en el 
transcurso del conflicto. Así se definió la lí
nea táctica a desarrollar, y la utilización de 
todas las formas de lucha, de todos los 
métodos que contribuyeran positivamente a 
la táctica definida, así como su combinación 
adecuada.

Se vió entonces: —que la empresa se en
contraba en el inicio de un período de zafra, 
—que Atma era un apéndice de Bakirgian, 
poderosa distribuidora en exclusividad de te
las en el Uruguay para el exterior, —que 
a’ no poderse ocupar la fábrica, —no ha
bía sindicato organizado en forma como pa
ra hacerlo en el instante de comienzo del 
conflicto— dado que la policía custodiaba 
(incluso con perros), era fundamental per
suadir a encargados y posibles carneros de 
que no trabajasen, e impedir la acción de 
los rompehuelgas.

Para reforzar lo anterior, era necesario 
disponer de un doble bloqueo: UNO sobre 
el funcionamiento de la fábrica (combus
tible y materia prima); OTRO, sobre la co
locación del producto, sea en otras empre
sa;» que procesan productos Atma o los uti
lizan en su faz productiva, para lo cual se 
requería la solidaridad de los sindicatos in
volucrados; sea por la solidaridad de los 
comercios a quienes se debía solicitar la 
no venta de productos Atma y/o Bakirgian, 
demostrándose en acciones de masas el re
pudio existente de no prestar la solidaridad 
mínima exigida. Se veía que la presencia 
de las fiestas jugaría en forma contradic
toria, es decir, incitando a los comercios a 
no acceder al bloqueo solidario, pero tam
bién empujaban al bloqueo en la medida 
que el repudio masivo afectaría el con
junto de sus ventas, en un período clave.

Entonces que la? patronales del Co
mercio presionasen a Bakirgian; que Bakir- 
giam midiese el desprestigio, el ahogo en 
el conjunto de sus rubros: plástico y telas.

Que los trabajadores en huelga, al organi
zar la olla sindical, debían incorporarse 
progresivamente a las múltiples tareas, cre
cer en conciencia de clase y adq ürir una 
responsabilidad militante, que permitiese 
desarrollar por 100 trabajadores en conflic

to las tareas enormes que los puntos an
teriores reclaman como obligatorias.

—Tenía fundamental importancia la pro
paganda, que se hiciera del conflicto de At
ma, un conflicto rodeado activamente por 
los sindicatos y el pueblo, a la vez que gol
pease a la patronal y al gobierno que iba 
a respaldar con su aparato represivo a 
ésta.

—La acción de los trabajadores de Atma 
junto a otros trabajadores en lucha o en 
acción solidaria, con el aporte fraternal de 
la solidaridad estudiantil fuese un conflic
to permanentemente situado en la calle: en 
los peajes, en la pintada de ómnibus, en 
las pegatinas nocturnas y diurnas, en las 
manifestaciones de repudio a comercios 
cómplices de la patronal, en actos barriales, 
etc.

—Analizados los objetivos de “distensión” 
que el Gobierno de Pacheco tendría para 
las Fiestas de Fin de Año, la presencia 
del conflicto en la calle, podría a cierta 
altura transformar el apoyo del gobierno 
a la patronal, en pasividad e incluso pre
sión para la búsqueda de una solución.

Por tal razón, el traslado del conflicto 
a una zona céntrica que proyectase su ac
ción callejera con mayor eficiencia y la 
iniciación de una heroica huelga de ham
bre por un núcleo de trabajadores de Atma, 
era una posibilidad a tener en cuenta.

—La concurrencia a la COPRIN, la pre
sentación de la denuncia por persecusión 
sindical; los reclamos ante la Comisión de 
Legislación y Trabajo del Parlamento, así 
ccmo la atención desde posiciones de com
bate de todas las negociaciones que sur
giesen; se hacían conscientes que la lucha 
y el desarrollo de una táctica justa, serían 
las únicas cartas de triunfo.? -

—La participación activamente en el con
flicto del Congreso Obrero Textil, que por 
el volumen de producción que entregan a 
Bakirgian tres o cuatro fábricas textiles 
podía ser decisivo en la solución del mis
mo, debía solicitársele al gremio textil pa
ra su oportuna puesta en juego.

La UOA en su accionar, en sus dos me
ses de batallar combinó todas las acciones

de lucha, todos los factores de fuerza con
vergentes a la derrota patronal y el triun
fo obrero. La lucha dura y difícil, conce
bida como lucha prolongada, pero atendien
do a todas las instancias de solución posi
ble, hizo eficaz la táctica definida y ajus
tada en la marcha. Lenta, difícil, hija de 
la constancia y del trabajo diario y con
tinuo, fue la tarea de poner en movimien
to todas las fuerzas favorables a la UOA. 
Y aquí pesó seguramente la firmeza e in
tuición de clase de los trabajadorés de 
ATMA. Pero también hay que destacar, que 
cada vez que se pidió solidaridad, se en
contró más allá y más acá de las tenden
cias que predominan en cada sindicato, 
las condiciones espontáneas de solidari
dad arraigadas en las bases, asimilada en la 
conciencia de los trabajadores. Lo cual si 
bien confirma la conciencia clasista acuña
da en la gran masa de trabajadores uru
guayos como producto de la lucha y la ac
ción sindical, también indica el retraso or
ganizativo existente para la expresión acti
va y planificada de tal capacidad solidaria.

Otra conclusión fundamental que confir
ma criterios ya sostenidos por militantes sin
dicales y compartidos por LUCHA POPU
LAR, es el siguiente: las condiciones obje
tivas medidas estáticamente en el momen
to del inicio del conflicto, daban un signo 
negativo a las posibilidades de éxito del 
mismo.

Pero analizadas con un criterio dialéctico, 
con voluntad de impulsar la pelea, de des
arrollar todas las posibilidades de combate, 
de combinar todas las formas de lucha, con 
la audacia necesaria y sin caer en el aven- 
turerismo, las condiciones de fuerza para 
combatir y para triunfar se generaron en 
el transcurso de la propia lucha. Muchas 
veces, el no entender esto, lleva a tácticas 
frenadoras, a la pasividad, al desarme salu
damos entonces a la UOA, al movimiento 
estudiantil, a los sindicatos y trabajadores 
que dieron la solidaridad, a las Comunida
des Cristianas, a las Parroquias, a todos 
aquellos que acompañaron en la lucha y 
lucharon, para comprobar que “triunfa quien 
lucha no quien gime”.


